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C Á M A R A D E S E N A D O R E S 

CÁMARA DE SENADORES 

S E S I O N 4 . a E N 24 D E J U N I O D E 1844 

F R E S I D E N C I A D E DON J U A N D E D I O S V I A L D E L RIO 

S U M A R I O Nómina ríe los as is tentes .—Aprobación del acta p r e c e d e n t e . - C u e n t a . - Honores a la memoria de 

don bernardo O ' H i g g i n s . — C u e n t a s de la s e c r e i a r f i . — D i s t r i b u c i ó n de la masa decimal. - Montepío de los 

empleados civiles - A c t o . — A n e x o s . 

C U E N T A 

Se da cuenta: 

i.° De un oficio con que la Cámara de 

Diputados devuelve aprobado el proyecto 

de lei que manda tributar ciertos honores a ¡ 

la memoria de don Bernardo O'Higgins. 

(Anexo núm. j j . V. sesión del 21 de Diciem-

bre de 1S4.2). 

2 0 De un informe de la Comision de Po 

licia sobre las cuentas de la secretaría. 

(Anexo núm. 36. V. sesión del /<?). 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

1.° Comunicar al Gobierno la lei que 

manda tributar ciertos honores a la memo-

ria de don Bernardo O'Higgins . 

2." Aprobar las cuentas de la secretaría 

¡ pedir al Gobierno 300 pesos para atender 

a los gastos de esta oficina. (Anexo núm. 

37)-

3.0 Aprobar en la forma que consta en el 

acta los artículos 3.", 4.0, 5.0 i 6.° del pro-

yecto de lei que distribuye la masa deci-

mal. (V. sesiones del 19 i el 26). 

4.0 Aprobar los artículos 1 ° i 2.° del pro-

yecto de lei de montepío civil. ( V . sesiones 

del 19 i el 26). 

A C T A 

SEsION EN 24 DE JUNIO DE 1 8 4 4 

Asistieron los señores Vial del Rio, Barros, 
Bello, Cavareda, Egaña, Formas, Meneses, O r 
tuzar, Ovalle Landa, Portales i Solar. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de un oficio de la Cámara de Diputados 
en que avisa haberse aprobado sin alteración 
alguna el proyecto de lei en que se conceden 
honores fúnebres al finado Capitan Jeneral don 
Bernardo O'Higgins; i se mandó comunicar al 
Presidente de la República. 



SESION EN I.° 

Se leyó el informe de la Comisión de policía 
interior sobre la cuenta de gastos de secretaría 
i Sala presentada por el Pro-Secretario i tomado 
en consideración dicho informe, lo adoptó la 
Sala en todas sus partes por unanimidad, que-
dando aprobada la referida cuenta i acordado 
que se pida al G ibíerno la cantidad de trescien-
tos pesos para cubrir el alcance que tiene a su 
favor la secretaría i ocurrir a los gastos que en lo 
suces'vo se ofrezcan. 

Se procedió a deliberar sobre el proyecto de 
lei relativo a la distribución de la masa decimal, 
leyéndose una indicación presentada por el se-
ñor Bello para reemplazar los artículos 3 4 ° i 
5.0 del proyecto de lei redactado por la Comí 
sion nombrada al efecto. Se adoptó p ir unani-
midad la primrra parte de dicha indicación, su-
primiéndose la parteen que se espresa por frac-
ciones decimales la distribución de los diezmos 
i agregándose al fin de la primera parte una 
cláusula que corria a continuación de la parte 
suprimida con ¡oque la espresada indicación se 
redujo a los términos siguientes: 

3.0 La masa decimal se dividirá del modo 
siguiente: 

i .° De toda la masa, sin deducción de gastos 
jenerales ni otra alguna, se sacará la novena 
parte conocida con el nombre de noveno estra-
ordinario para el Estado. 

2.0 De los ocho novenos restantes se deduci-
rá el 3 por 100 para el seminario. 

3.0 El residuo, deducidos los gastos jenerales, 
se dividirá en dos mitades, la primera de las 
cuales se sub-dividirá en otras dos, correspon-
dientes a las antiguas cuartas episcopal i capi-
tular. 

4.0 De la segunda mitad del mismo residuo 
se decidirá ante todas cosas, por razón de los 
dos novenos nacionales ordinarios, una cantidad 
igual al antedicho noveno extraordinario. 

5.0 Lo que resta despues de todos las deduc-
ciones anteriores se dividirá en siete partes igua-
les, cuatro de ellas correspondientes a los anti 
guos cuatro novenos beneficíales, una i media al 
noveno i medio de hospitales i una i media al 
noveno i medio de fábrica. 

Para la distribución de estas porciones entre 
los varios partícipes se signará el orden ac-
tualmente establecido salvo las disposiciones de 
la presente lei. 

Se pasó a discutir el artículo 6.° a cuyo con-
texto se propusieron dos enmiendas: la primera 
por el señor Presidente para que al principio del 
artículo se suprimiesen las palabras "despues de 
deducido lo correspondiente a gastos jenerales 
i seminario", i esta supresión fué unánimemente 
apiobada: la segunda, por el stñor Solar, para 
que despues de las palabras n mantención de su 
Prelado", se inserte la cláusula "para los gastos 
del gobierno de su diócesis" i también se aprobó 
por unanimidad esta última indicación, siendo 
dicho artículo 6.° del tenor siguiente: 
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"ART. 6.° La porcion denominada cuarta epis-
copal, se dividirá en dos partes iguales. El Con-
greso, teniendo presente lo dispuesto por el San-
to Concilio de Trento en la ses. 21, cap, 4 de 
Refortnaiiones, i la necesidad de dar cumpli-
miento a las repetidas leyes que disponen se 
erijan nuevas parroquias o vice-parroquias con la 
inmediación necesaria unas de otras, para la 
fácil administración de Sacramentos e instruc-
ción relijiosa del pueblo, aplica en cada diócesis 
una de estas dos partes de la cuarta episcopal 
para la erección 1 dotacion de parroquias, i seña-
la otra parte para la moderada mantención de su 
Prelado, para los gastos del gobierno de su dió-
cesis i para que a su discreción destine el so-
brante al socorro de los pobres de la misma dió-
cesis. La nación grava la conciencia de dichos 
Prelados sobre el cumplimiento de este sagrado 
deber de su mini iterio. 

Despues de haberse suspendido la sesión por 
algunos minutos se procedió a la discusión par-
ticular del proyecto de lei sobre Montepío civil. 
Los artículos i .° i 2.0 fueron unánimemente 
aprobados en la forma que sigue: 

R E G L A M E N T O D E L M O N T E P Í O C I V I L 

"ARTÍCULO PRIMERO. Solo los empleados si-
guientes tendrán derecho a que sus viudas e hijos 
gocen del Montepío civil: 

i .° Los Ministros de la Corte Suprema de 
Justicia i de la Corte de Apelaciones, incluso los 
respectivos Fiscales. 

2.0 Los Jueces de letras. 
3 ° Los empleados de la Contaduría Mayor. 
4 0 Los de las Tesorerías. 
5.0 Los de la Casa Moneda. 
6.° Los de la Renta del Estanco. 
7.0 Los de las Aduanas i Resguardos. 
8.° Los de la Renta de Correos. 
9.0 Los de la oficina del Crédito Público. 
10. Los del Cuerpo de Injenieros civiles. 

Esceptúanse 

1.° Los empleados de cualquiera de estos 
ramos que ántes de la promulgación de esta lei 
hubiesen sido jubilados o trasladados a un ramo 
de los que no dan derecho al Montepío. 

2." Los empleados de cualquiera de los ramos 
arriba enumerados, que despues de la promul-
gación de esta lei no fuere jubilado i trasladado, 
1 al tiempo de su fallecimiento tuvieren ménos 
de mil pesos de sueldo anual íntegro. 

3.0 Los que despues de la promulgación de 
esta lei fueren jubilados o trasladados i hayan 
tenido tnénos de mil pesos de sueldo anual ínte-
gro a la íecha de la jubilación o traslación. 

4.0 Los que siendo jubilados despues de la 
promulgación de esta lei i habiendo gozado de 
mil pesos de sueldo ántes de la jubilación, re-
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nunciaren su dertcho al Monte, según el ar-
ticulo 4.0 

5.0 Los que despues de la promulgacian de 
esta lei principiasen a servir un destino de los 
que dan derecho al Monte i fallecieren ántes de 
haber sufrido durante seis años todos los des-
cuentos que corresponden a t s t e servicio en vis 
ta de los artículos 2° i 3 0 

ART. 2.° T o d o empleado que principiare a 
tener acción al Monte (que será solo por el hecho 
de estar sirviendo o de entrar a setvir un emp'eo 
de mil o mas pesos de sueldo anual en los ramos 
arriba enumerados) deberá contribuir al Monte 
con dos mesadas de su sueldo anual, las cuales 
se le descontalán en los primeros di ce meses • 
por partes iguales, i en sus ascensos o empleos 
de superior dotacion i que den también derecho 
al Monte, contribuirá asimismo con dos mesadas 
del aumento de sueldo, las cuales se le desconta-
rán de la misma manera. 

Puesto en discusión el artículo 3.0 se trató de 
sustituir en lugar del descuento de 45 milésimos 
el de un 5 por 100: sin que recayese acuerdo 
sobre este punto se levantó la sesión, quedando 
en tabla los proyectos de lei sobre distribución 
de dit zmos si b ie Montepío civil i sobre dota-
cion de Intendentes 1 Gobernadores. 

SESION DEL 2 4 DE JUNIO ( l ) 

Asistieron los señores Presidente, Barros, Be 
lio, Cavareda, Egaña, Formas, Meneses, Ortú-
zar, Ovalle Landa, Portales i Solar. 

Aprobada el acta anterior, se dió cuenta de 
un oficio de la Cámara de Diputados, en que 
anuncia haber aprobabo sin alteración alguna el 
proyecto de lei en que se conceden honores fúne-
bres al Capitan Jeneral don Bernardo O'Higgins, 
i se mandó comunicar al Supremo Gobierno; se 
leyó el informe de la Comision de policía inte-
rior, sobre los gastos hee hos en la Secretaría i 
Sala del Senado en el año próximo pasado, en 
el cual aprueba dichos gastos i opina que se pi-
dan al tesoro nacional trescientos pesos para los 
gastos sucesivos; i se mandó tenerlo presente. 

N o habiendo mas de que dar cuenta, tomó la 
palabra 

El señor Presidente i dijo: Si a la Sala parece 
se puede tomar en consideración el informe de 
la Comision de policía, sobre los gastos de secre-
taría; porque, como resulta de la cuenta, ella 
está empeñada en la suma de noventa pesos. 

Por el informe se piden trescientos pesos para 
pagar este alcance i para ocurrir a los gastos de 
las sesiones actuales. 

Si la Cámara lo tiene a bien, puede ocuparse 
en este asunto en atención a la urjencia de la 

(1) Esta sesión ha sido tomada de El Progreso del l . ° de í 
Jul io de 1844, núm. 508. - (Nota del Recopilador). 

materia; porque actualmente no hai con qué ha-
cer los gastos que se ofrecen. 

El señor Bel lo .—¿Cuál es la cantidad, poco 
mas o ménos, que se ha pedido en los años an-
teriores? 

El señor E g a ñ a . — Doscientos pesos. 
El señor Presidente. — En las sesiones del año 

pasado se han gastado mas de doscientos pesos 
que se habian pedido i por eso hai un alcance a 
favor del Secretario; i ahora hai que costear todos 
los gastos de la taquigrafía. Y o creo que el 
cálculo que se ha hecho por la Secretaría es nio 
derado. 

El señor Bel lo .—¿A cuánto asciende? 
El señor Presidente.— A trescientos pesos; de 

los cuales se deben noventa. La Sala verá si se 
aptueba o nó el informe. 

Se procedió a votar i resultó aprobado per 
unanimidad. 

Se puso en discusión el artículo 3.0 del pro 
yecto de lei relativo a la distribución de la masa 
decimal. 

El Pro Secretario.— Leyó el artículo 3." con-
forme a una indicación presentada por el señor 
Bello, en reemplazo de este artículo, del 4.0 i del 
5.0 del proyecto de la comision. 

Dice así la indicación: 
<1 La masa decimal se dividirá del modo si-

guíente: 
D e toda la masa, sin deducción de gastos 

jenerales ni otra alguna, se sacará la novena par-
te, conocida con el nombre de noveno estraor-
dinario para el Estado. 

2.0 De los ocho novenos restantes, se dedu-
cirá el tres por ciento para el Seminario. 

3.0 El residuo, deducidos los gastos jenerales, 
se dividirá en dos mitades; la primera de las 
cuales se sub-dividirá en otras dos, correspondien-
tes a las antiguas cuartas episcopal i capitular. 

4.0 De la segunda mitad del mismo residuo 
se deducirá, ante todas cosas, por razón de los 
dos novenos nacionales ordinarios; una cantidad 
igual al antedicho noveno estraordinario. 

5.0 Lo que resta despues de todas las deduc-
ciones anteriores, se dividirá en siete paites 
iguales; cuatro de ellas correspondientes a 
los antiguos cuatro novenos beneficíales, una 
i media al noveno i medía de hospitales, i una 
i media al noveno i media de fábrica. 

I conviniendo para simplificar la cuenta, que 
dejando salva la sustancia de la división ante-
rior, conforme en todo lo dispuesto en las leyes 
de Indias i otras disposiciones posteriores, i a 
la erección de los Obispados de la República, 
se representen por fracciones decimales aproxi-
mativas, las cuotas que acaban de espresarse, se 
sustituirán a ellas las siguientes: 

Dividida la masa decimal en 10,000 partes se 
destinan: 

i .° Al estado, por el noveno de toda 
la masa,por los dos novenos de la 
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mitad, i por los gastos jenerales de 
recaudación i distribución, i se 
calculan en dos por c i e n t o . . . . . — $ 2,422 

2.0 A l Seminario, en razón de tres 
por ciento 233 

3." A la antigua cuarta episcopal 2 ,114 
4.0 A la antigua cuarta capitular 2,114 
5.0 A los cuatro novenos benefi-

cíales.. • 1,781 
6.° A l noveno i medio de los Hos-

pitales 668 
7 ° Al noveno i medio de fabrica . . . . 668 

$ 10,000 

El señor E g a ñ a . — Eso que se ha leído es el ar-
tículo tercero. 

El Pro-secretario.—Sí señor, según la indica-
ción pendiente. 

El señor Ortúzar. — ¿ I el artículo orijinal? 
Se leyó el artículo tercero que e^tá concebido 

en estos términos: 
HART. 3-° La división, distribución i aplicación 

de las diezmos, se hará en cada diócesis con 
arreglo a lo establecido por la lei 23, título 16, 
l ibio i ,° de Indias, que es conforme a la erec-
ción de los Obispados de la República i por las 
posteriores disposiciones que estaban en vigor 
el de Enero de 1810; salvas las declaracio 
nes que hace la presente lei. 

El señc,r Egaña. ¿No es mas el artículo 3.0? 
Dígame, señor, cuando en la indicación se ha-
bla de los dos novenos nacionales o de los no-
venos reales ¿cómo empieza esa cláusula? 

El Pro Secretario, la leyó. 
El señor P r e s i d e n t e . — Y o lo que siento es 

que en esta materia el Senado debe estar a'go 
olvidado de lo que ántes se ha dicho sobie esto, 
porque hace dos años que no se trata este pro-
yecto. Era preciso que la Sala tomase algún 
tiempo para recordar sus ideas. 

El señor E g a ñ a . — S t ñ o r , a mí me parece 
bien la indicación i debe c o n s i d e r a r e que es 
preferente al artículo orijinal, porque lo dice to-
do con mas claridad. La única diferencia eslá 
en el modo de hacer la deducción de los dos 
novenos nacionales ordinarios, que en la lei de 
Indias está concebida en otros términos; pero 
esto en realidad es lo mismo. 

El señor Presidente.— Ahora se acaba de ver 
por el libro de artas, que está desechado el ar-
tículo orijinal del proyecto. 

El señor E g a ñ a . — T a n t o mejor, porque la 
única diferencia que hace la indicación sobre 
lo s dos novenos leales (ct m o se llamaban ántes), 
es mui insignificante; | ues, en la realidad la no-
vena parte de un todo equivalente a las dos no-
venas partes de la mitad, i aun resulta alguna 
ventaja al Erario, porque el primer noveno se ha 
sa cado íntegro para el Estado, bien entendido 
q u e también deben estar esceptuados estos se-

gundos. Es exacta, señor, la indicación; está bue-
na, i es la misma forma establecida por las le-
yes actuales, i no hace ninguna variación. 

Se leyó de nuevo la indicación. 
El señor E g a ñ a . — E s lo mismo que dice la 

lei de la división actual. 
Despues de la lectura del cálculo que acom-

paña la indicación. 
El señor Bello dijo: Señor, esta redacción de 

los nombres porque se designan las cuotas de 
partícipe de la masa decimal que se ha propues-
to por la comision, se ha creido que facilitaría 
muchísimo los cálculos, como que en efecto no 
puede ménos de facilitarlos mucho, pero el Se-
nado percibirá mui bien que esta es una redac-
ción que puede adoptarse o nó, sin perjuicio de 
la sustancia de la parte dispositiva 

El señor Egaña. - Pero querría saber qué co-
sa es esa que se ha leído. 

¿Es el artículo orijinal o es alguna nueva in-
dicación? ¿Qué decía el artículo 4.0 i el artícu'o 
5.0 de la lei orijinal? 

Leyó el Pro Secretario el artículo 4.0 i 5.° i 
continuó, 

El señor E g a ñ a . — H a b éndose establecido ya 
en el artículo 3.0 subn gada la forma en que debe 
hacerse la distribución de diezmos, me parece 
inútil la división que se propone, i también tie-
ne el inconveniente de que nunca podria adop-
tarse con exactitud, es una disposición que pa-
rece redundante, i creo que debe separarse por-
que se recargaría la lei con una nueva forma 
que a nada contribuye. 

El señor Bel lo.— Y o no insistiré en esta parte 
de mi indicación, pues, la considero puramente 
accesoiia, pero ciertamente se debe creer que 
es mui adecuada la aritmética decimal que se 
propone para la división de la contribución de 
la masa decimal. Por mi parte no insisto en esa 
indicación. 

El señor Egaña,— Las diversas leyes que se 
han publicado sobre el particu'ar, facilitan los 
medios de hater la distribución (hablo de los 
cuatro novenos), i no hai otra cosa que hacer, 
sino aplicar lo mismo que se acaba de decir; 
adémasele que creo que cem ese sistema no 
puede haber mucha exactitud en los cálculos. 

El señor Be l o . — S o n exactísimos: sin embar-
go no insisto en esa indicación. 

Una observación haré solamente i es que, a 
lo que yo recuerdo de la discusión que se tuvo 
sobre ese artículo 3.0 creo que se encontró una 
pequeña diferencia entre la lei actual i la ejuese 
propone, i talvez la Cámara lo ha [¡asado Ibera-
mente. Sí ha habido algún error seria mejor en-
mendarlo, pues la acta dice que parece que se 
encontió una pequeña diferencia. 

El señor Egaña.— La diferencia que hai es el 
haber reducido, los dos novenos reales a los no-
venos estraordinarios, i a primera vista aparece 
una diferencia que es la que deberia resultar de 
los gastos en que podía haberse gravado el resí-
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dúo, pero no la hai, porque las leyes previenen 
que de ellos no >e saque para gastos jenerales. 

El señor Pres idente .—Me permitirá la Sala 
hacerle presente que haciendo ya dos años que 
se tomó conocimiento de este asunto, estamos 
todos olvidados, yo creo que seria mejor dar 
tiempo al señor Bello para que pueda ver las 
actas i formar todo el conocimiento, estamos 
mui ciegos, señor, mui olvidados. 

El señor B e l l o . — Y o creo, señor, que la indi-
cación tuvo por objeto el facilitar la intelijencia 
de la división i distribución de la masa decimal, 
éste fué mi objeto, como dije al hacer la indi-
cación, para lo que tuve presente las leyes que 
tratan sobre el particular, pero no me seria posi-
ble saber cuál es esa diferencia. Indicó a la Cá-
mata uno de los señores Senadores, una duda 
que me parece ser la misma que ha espuesto el 
honorable señor Senador que acaba de hablar. 

El señor E g a ñ a . — Y o creo que la misma dis-
cusión facilita el recuerdo de las especies. 

El señor B e l l o . — ¿ E s discusión por menor 
é^ta? 

El señor Presidente.—Sí, señor. 
El señor B e l l o . — L o s datos, repito, que tuve 

presentes, no fueron mas que las leyes que dispo-
nen la distribución de la masa decimal, creo 
que la manera en que se ha propuesto es exacta-
mente conforme a la lei, la duda no fué preci-
samente mia, sino de uno de los señores Sena-
dores, pero me inclino a creer que la duda re-
cayó sobre la diferencia de los dos novenos na-
cionales i el noveno estraordinario. Lo que se 
puede hacer es someter esa indicación a la ins-
pección de los señores Senadores, a ver si a al-
guno ocurre duda sobre el particular. 

El señor Presidente. ¿Hai otro señor Sena-
dor que tome la palabra? 

(Silencio) 

El señor Presidente. - Léanse los artículos 3.0, 
4.« 1 5.° 

Se leyeron i también la indicación 
El señor Bello. — E s a indicación (en cuanto 

al cálculo) está abandonada. 
El señor Pres idente .—Nó, señor; toda nó. 

Se fijó la proposicion siguiente: ¿-se aprueba o 
nó el cálculo propuesto en la indicación? 

Resultó desechado por unanimidad. 
El señor Egaña. — A q u í debo advertir que la 

última cláusula es preciso admitirla i unirla a la 
parte ya aprobada. 

El señor Presidente. — Y o creo que esta cláu-
sula debe ser de alguna consideración, porque 
precisamente, por disposiciones económicas del 
Gobierno, se ha variado el modo de distribuir a 
los partícipes las cuotas que les corresponden. 
A n t e s se formaba la distribución, i los interesa 
dos cobraban cada u r o la parte que les tocaba, 
i ahora el Fisco se ha hecho cargo de toda la 
masa decimal. 

Es necesaria la c'áusula, porque creo que el 

Gobierno paga a cada uno de los partícipes, i él 
cobra los productos. 

El señor Egaña. — N o importa que el Gobier 
no entregue lo que le corresponde a los interesa-
dos, pues esta es cosa ya determinada. El órden 
actualmente establecido es que se dé al Dean 
i al Arcediano la cuarta capitular i el cuatro por 
ciento a los Canónigos, i este sueldo o esta ren 
ta se le dé por mano del subastador, éste es el 
órden de que habla la lei, el artículo quiere que 
se guarde la exactitud de cada ramo de estos, 
respecto de sus partícipes, que es la misma re-
gla establecida hasta hoi. 

Se acordó que se agregase al artícu'o la ú'ti-
ma parte de la indicación desechada. 

Artículo 6.° en discusión. 
El señor Egaña. —Estando, como está, apro-

bado el artículo 3.0 es decir, determinando sólo 
que la mitad de la masa decimal se divida en 
dos partes (despues de deducido lo correspon-
diente a la cuarta episcopal), i que la primera 
mitad se subdivida en otras dos correspondien-
tes a la cuarta episcopal i cuarta capitular, no 
debe el artículo 6.° que ahora está en discusión, 
encabezarse de ese modo, porque todavía no 
hai disposición que diga que se divida en dos 
partes iguales, pero no se ha establecido todavía 
que esa cuarta episcopal se subdivida en otras 
dos, una para la dotacion del Obispo i otra para 
la erección i dotacion de parroquias; por eso es 
necesario que se establezca un artículo. Si el ar-
tículo 6.° se encabeza como en la enmienda 
que se ha hecho, resultaría que no se entende-
rían, ni habría disposición que estableciese que 
la cuarta episcopal se divida en dos partes ¡gua-
les, aplicada la una a la dotacion del Obispo i 
la otra a la dotacion de parroquias, debe la dis-
cusión rodar sobre el artículo 6 . ° como está en 
al proyecto orijinal. 

Se leyó el artículo ó.° i la enmienda ya apro-
bada. 

El señor Egaña. - L a enmienda, señor, no 
hace alteración alguna en lo que se d i s o n é en 
el artículo ó.° N o se trata ahora de dar una 
nueva lei sobre esta distribución, i la diacusio 
se ha contraido solamente al objeto del ai líe 1-
lo, que no es otra que decir que así como se 
aplicaba ántes al Obispo la cuarta parte con el 
título de cuarta episcopil, ah ira 110 se h i g a así, 
sino que esta cuarta se divida en dos mitades, 
la una para el Oinspo i la otra para la dotacion 
de parroquias. 

El señ >r Solar .—Según el pr yecto orijinal, 
la cuarta episcopal debe dividirse entre porcio 
nes, la primera para el Obispo, las otras dos para 
los párrocos. 

El stñ ir E g a ñ a . — A h o r a por el presente pro-
yecto se determina que quede sólo para la do-
tacion del Obispo una amistad de lo que ántes 
se llamaba cuarta episcopal, i que la otra se des-
tine a ia dotacion de pátrocos. Sobre este punto 
no se ha hecho ninguna observación. 
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El señor B e l l o , — E n el artículo, tal como se 
halla, parece haber una redundancia, porque.. . 

El señor Egaña. - Nó, señor; creo que, tan no 
hai redundancia, queseecharia ménos una dis-
posición si no se espresase así. 

Se leyó el artículo. 
El señor Presidente.— Eso parece estar ya di-

cho en la enmienda del artículo 3.0 

El señor Egaña. - Lo que está dicho en el 
aitículo 3.0 es que la mitad de la masa decimal 
se divida en cuarta episcopal i la otra mitad en 
cuarta capitular. 

El señor Cavareda .—Que se lea el artículo. 
— Se leyó. 
El señor Presidente.— Un honorable señor 

Senador ha hablado de los gastos de Seminario 
i colectación. 

El señor Egaña.—Pidió otra lectura del ar-
tículo, i despues de ella añadió: debe, en conse-
cuencia de lo acordado, suprimirse la cláusula: 
ndespues de deducido lo correspondiente a gas 
tos jenerales i seminario." 

El señor Bello.—Pero, señor, yo entiendo que 
10 que se va a votar es sólo sobre el encabeza 
miento del artículo. 

El señor S o l a r . — N o seria bueno que se agre 
gase en este artículo, despues de las palabras: 
11 Para la decente manutención del Preladon, 
estas otras; ni los gastos de la gobernación ecle 
siástican. 

Este es otro objeto a que debe atender la 
renta decimal, porque de allí sale toda. 

El señor Egaña.— Los gastos del gobierno 
eclesiástico, siempre se han reputado como dé la 
manutención del prelado. 

El señor Solar .—Yo desearia una esplicacion 
sobre este punto, porque ordinariamente se con-
funden los gastos del gobierno eclesiástico con la 
manutención del obispo. 

Para la mejor intelijencia del artículo, propon 
go a la Sala esta agregación, por si acaso se quie 
re decir alguna que siquiera lo indique. 

El señor Egaña.—A mí me parece que por lo 
que hace a la administración de la justicia com-
petente a su fuero, el gobierno eclesiástico no 
trae gastos al erario. 

El señor S o l a r — ¿ I los provisores? 
El señor E g a ñ a . — E l provisor no ha tenido 

renta i siempre se ha mirado este destino como 
un empleo de honor; i tanto que las personas 
que le han servido han estado satisfechas, siendo 
así que para estos destinos se han nombrado 
siempre a las personas mas a propósito por sus 
conocimientos 1 probidad, sin que se hayan des-
deñado en admitirlo; no digo que lo hayan soli-
citado. 

El notario es uno de los mejores empleos de 
la República; yo no me opondré a que se pon-
gan las cláusulas indicadas; pero con la renta 
que la misma lei señala al obispo para su manu-
tención hai lo suficiente. 

El señor Solar .— La secretada hasta ahora se 
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ha estado desempeñando de un modo el mas per-
judicial al servicio público. Lo mas común ha 
sido que a la muerte de los obi'pos, se han per-
dido los papeles i de un modo u otro se han 
confundido con los bienes de su familia. 

Es preciso, pues, que se dote un secretario 
para que desempeñe de un modo útil tan delica-
do cargo. 

Los oficiales de la curia, entre los que el pri-
mero desempeña el oficio de archivero, jamas 
han tenido sueldo; la falta de buen servicio no es 
estraña, si se atiende a que nadie quiere servir sin 
dotacion. 

L o que se hacia era que de las penas que se 
imponen, se dejaba para los provisores. 

I ¿quién querrá servir de balde en un cargo 
en que sólo las demandas verbales ocupan todo 
el tiempo i la atención de las personas? 

Lo cierto es que con las consideraciones del 
prelado no se vive. 

Yo , al hacer esta indicación, he tenido presen-
te el evitar que á'gu en crea (como ya lo he oido 
decir) oue se da la mitad de la cuarta episcopal, 
sólo para regalías del prelado, sino también para 
otra multitud de gastos del gobierno de la dió-
cesis. 

El señor Presidente.—Yo no sé, señor, si hai 
a'guna indicación; pero por una disposición del 
Rei de España, está gravada la mitra con mil pe-
sos a favor del hospital de San Juan de Dios. 

El señor Egaña. — De eso se trata mas adelante. 
El señor Presidente.—¿Pero, qué puede im-

portar la agregación que indica el honorable se-
ñor Solar? Dice que de esa cantidad se saque lo 
necesario para el gobierno de la diócesis. 

El señor E g a ñ a . — Y o he dicho que miéntras 
no se quiera poner mas renta, no hai embarazo 
en insertarla. Podria decirse: upara la moderada 
mantención de su prelado*, para los gastos del 
gobierno de su diócesis i para que a su discre-
ción destine el sobrante al socorro de los pobres 
de la misma diócesisn. 

Se procedió a votar sobre esta indicación i 
resultó aprobada por unanimidad, quedando el 
artículo 6.° en la forma siguiente: 

II ART 6.° La porcion denominada cuarta 
episcopal, se dividirá en dos partes iguales. El 
Congreso, teniendo presente lo dispuesto por el 
Santo Concilio de Trento, en las ses. 21, cap. 4.0 

de reformatione i la necesidad de dar cumpli-
miento a las repetidas leyes que disponen se 
erijan nuevas parroquias o vice-parroquias con 
la inmediación necesaria de unas a otras para la 
fácil administración de sacramentos e instrucción 
relijiosa del pueblo; aplica en cada diócesis una 
de estas dos partes de la cuarta episcopal para la 
erección i dotacion de parroquias i señala la 
otra parte para la moderada manutención de su 
prelado, para los gastos del gobierno de su dió-
cesis i para que a su discreción destine el sobrante 
al socorro de los pobres de la misma diócesis. 

La nación grava la conc'encia de dichos pre-
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lados, sobre el cumplimiento de este sagrado 
deber de su ministerion. 

Despues de haberse suspendido la sesión por 
algunos minutos, a segunda hora se puso en 
discusión particular el artículo i.° del proyecto 
de leí sobre montepío civ'.l que leyó el Pro-Se-
cretario. 

El señor Presidente.—Está en discusión par-
ticular el artículo i.° que acaba de leerse. 

El señor Egaña. - Veamos, señor, si se permiti-
rá leer estas escepciones, porque me parece justo 
considerarlas al tiempo de aprobar lo anterior. 

Se leyeron. 
El stñor Bello.— A mí me parece que seria 

conveniente que cada uno de los números de 
este artículo se considerara en particular, i si la 
Cámara no hace observación, darles por apro-
bados. 

El señor Cavareda. — El silencio indicará la 
aprobación. 

Habiéndose admitido esta indicación, se le-
yeron los diez números i las cinco escepciones 
que contiene el artículo i . ° i fueron consecutiva-
mente declarados aprobados por el señor Pre-
sidente. 

Se leyó el artículo 2.0 i se puso en discusión 
particular. 

N o habiendo quién tomase la palabra, se pu-
so en votacion i fué aprobado por unanimidad. 

Estos dos artículos se han aprobado en la 
misma forma que aparecen insertos en la sesión 
anterior. 

Se puso en discusión el artículo 3.0 

El señor Bello. ¿No seria mejor decir: "un 
c inco por cienton en lugar de 46 milésimos? 

1 Eseñor Presidente. N o es exactamente un 
cinco por ciento. 

El señor Egaña. Me parece, señor, que es 
mejor dejarlo como está. 

N o habiendo habido acuerdo sobre esta en-
mienda, 

El stñor Presidente dijo: pues, señor, levan-
taremos la sesión, quedando en tabla para la 
próxima los proyectos de lei: sobre distribución 
de diezmos. 

Sobre montepío civil. 
I sobre dotacion de Intendentes i Goberna-

dores. 

A N E X O S 

Núm. 35 

Esta Cámara en sesión del 21 del corriente 
h a piestado su aprobación en los mismos térnu-
n os que lo hizo la que V. E. preside. El prr ytc-
to ¿e lei iniciado por el Presidente de la Repú-
bl ica tn que decreta la traslación de las cenizas 
d el Capitan Jeneral don Bernardo O'Higgins i 
d emas honores fúnebres que deben tributárse-

le, Acompaña los antecedentes,—Santiago, JU-
nio 21 de 1844.—Dios guarde a V. E . — A . PIN-
TO.—Ramón Renjifo. 

Núm. 38 

La Comision de Policía Interior ha visto la 
cuenta de gastos de Secretaría i Sala con los 

, documentos que la acompañan, i encontrándola 
arreglada, cree que debe aprobarse ¡ que deben 
pedirse al Tesorero Nacional trescientos pesos 
para ocurrir a los gastos ya hechos i demás que 
se ofrezcan, pues ya la Secretaría resulta alcan-
zando la cantidad de noventa pesos tres cuarti-
tillos reales. 

Sala de la Comision, Junio 21 de 1 8 4 4 . — 
Vi AI., Egaña. 

Num, 37 

El Senado en sesión 24 del con iente, tuvo a 
bien aprobar la cuenta de los gastos hechos en 
su Secretaría i Sala acordando al mismo tiempo 
se solicitase del Tesoro Nacional la cantidad de 
trescientos pesos, con cuya suma se reintegre lo 
que se ha suplido para algunos gastos urjentes 
i se atienda a los sucesivos que se ofrezcan; por 
lo que me dirijo a V . E. para que se sirva espe-
dir las órdenes correspondientes a fin de que se 
entregue al Pro-secretario don Francisco Bello 
la cantidad espresada. 

Dios guarde a V , E,—Santiago, Junio 25 de 
1844. 

Núm. 38 (:) 

La Cámara al anudar el roto hilo de sus tra-
bajos, ha vuelto sobre la discusión pendiente 
d u sde el pasado año, del proyecto de honores 
fúnebres que deben tnbutarse a las cenizas del 
jeneral O'Higgins, muerto en el destierro. Se-
gún el proyecto, veremos reproducirse en minia-
tura algo parecido a la traslación de los restos 
de aquél que pidió en su testamento reposara 
orillas del Sena; si bien es veidad que las pri-
meras no serán acompañadas de las manifesta-
ciones de entusiasmo i de veneración rel'jiosa 
que las poblaciones en masa tributaron a las 
segundas. 

El Gobierno al proponer que se decreten tan 
altos honores al ilustie proscrito, obedtee talvez 
a una idea de justicia, mas bien que a un senti-
miento de simpatía. Este mismo espíritu paré-

(1) Esle artículo ha sido tomado de E{ Progreso 
del 14 de Junio de 1844, núm. 494. — (Ñola del Recopi-
lador). 
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ceños que do-nina en la Cámara, cuyos votos ha 
obtenido el proyecto por unanimidad, no obs-
tante hallarse en ella muchos individuos en 
quienes las. tradiciones, las simpatías i las ani-
madversiones de la época revolucionaria viven 
aun, aunque sofocada por la acción atenuadora 
del tiempo. 

A u n no ha llegado la é,)oca en que la m e m o -
ria de nuestros personajes notables de la revolu-
ción tome su alto carácter histórico, porque aun 
no asoma tampoco aquella en que la opinion los 
juzgue i avalúe francamente sin pasión i sin 
preocupaciones, pesando sus virtudes i sus vi-
cios, los fines que alcanzaron, como los desa-
ciertos a que fueron arrastrados por sus ideas o 
por su posicion, pero sin el empeño de hacer de 
ellos unos héroes justificados baj a todo sentido 
0 bien unos objetos de reprobación universal, 
porque en su marcha pública no procedieron, 
según las reglas prescritas hoi, a los poderes por 
la carta constitucional. 

U n ejemplo de esto tenemos en la Memoria 
del señor Albano que corre impresa i que em-
pieza a suscitar en la prensa reclamaciones i de 
sagravios, de cuya justicia o injusticia no pre-
tendemos constituirnos jueces. Pero la obra del 
señ ir Albano pasará, a nuestro juicio, sin haber 
hechos servicios de consideración a la historia 
del pais, salvo algunas revelaciones en que en-
tra como necesaria la personalidad del autor, 
c o m o ájente del gran drama en que figuró 1 

O'Higgins. I esto no porque al que ha escrito 
la citada Memoria falte quizá capacidad o luces 
para haber hecho un trabajo mas acabado i útil, 
sino porque aun no ha llegado la época de ha-
cerlo. 

Relacionado el autor con su héroe por víncu-
los de familia, de partido i de adhesión per-
sonal, ha hecho lo que el conde de Las Casas 
1 de Norvino con Napoleon: su oanejírico. Te-
merosos estamos de que no falte quien haga el 
papel de Walter Scott i nos presente, el reverso 
de la medalla, sin que por eso ganen gran cosa 
la verdad i la comprensión histórica. 

Al leer la Memoria del señor Albano, nos 
sorprende, a decir verdad, el ver al jeneral 
O ' H i g g i n s tan bueno, tan justificado, tan inta-
chable. La verdad sea dicha, hubiéramos desea 
de verlo ménos perfecto, en una palabra ha-
bríamos querido conocer al jeneral O 'Higgins , 
al rival afortundado de ios Carreras, al socio de 
San Martin, al brazo en fin, que desataba el an-
tiguo ó den de cosas sin miramiento por los 
individuos i los intereses hostiles, sin piedad 
para los partidos enemigos, fuesen realistas, 
fuesen carrerinos. ¿Por qué no hemos visto al 
recorrer la vida de O'Higgins, asomar por ahí 
la sañuda fi-onomía de los Carreras que por 
tanto tiempo le disputaron el timón que debia 
dirijir la nave del Estado, en medio de los ma-
res procelosos de la revolución? ¿No puede de I 

cirse la verdad, o se pretende engañar a la pos-
teridad? Por lo que a nuestro modo de pensar al 
respecto, creemos que no puede imputarse al 
señor Albano el temor de ser sincero, ni inten-
sión torcida en sus aseveraciones. Descúbrese, 
en el tono que reina en su escrito, señales tan 
claras de convencimiento que seria temeridad 
dudar de él, el autor ha estampado su juicio 
sobre los hechos del jeneral O'Higgis, bajo la 
influencia de afecciones personales, que sin du-
da honran su carácter i su corazon, i al levan-
tarse el decreto de espatriacion que ha pesado 
sobre el último tercio de la vida del jeneral, al 
ver volver a l a n a c i o n . d e las animadversiones 
que en otro tiempo persiguieron su nombre; al 
verlo, en fin, tender los brazos para acojer dig-
namente las cenizas, ya que la vida se estinguió 
sin obtener la reparación debida, es disculpable 
i noble sin dud i la tarea de reivindicar un nom-
bre que tantos ataques ha sufrido. Pero es otra 
cosa lo que la posteridad necesita conocer, so 
bre los protagonistas de la revolución. O ' H i g -
gins no será ménos notable porque sus medios 
de acción no fueron siempre justificados. No-
sotros gustaríamos de que se nos presentasen 
aquellos altos varones, revestidos de su propio 
ropaje, con sus pasiones de partido, sus ideas 
revolucionarias, sus venganzas, sus desaciertos, 
sus pequeñeces de carácter, sus abusos de posi-
cion, porque esto ilustra, porque es grande i 
bello, como manifestación de una época en que 
se refleja el combate de las ideas i de las cos-
tumbres, en que un órden de cosas muere, para 
dar lugar o otro que principia. Entónces vería-
mos al través de los actos públicos de un gran 
personaje lo que la sociedad era, por lo que 
podia hacerse sin obstáculo i sin resistencias 
positivas. Nosotros creemos que durante una 
época al ménos no puede hablarse de O'Higgins , 
sin hacer a la par la historia de los Carreras, 
porque aquél i éstos se tocan en todos los pun 
tos, como una convexidad i una concavidad en 
la hendidura de una roca ¿Quién fué O'Higgins? 
¿Quiénes los Carreras? ¿Qué partido i qué ideas 
representaban unos i otros? ¿Cómo es que han 
dejado tan hondas huellas en la jeneracion con-
temporánea? ¿De qué medios revolucionarios 
intentaban valerse ámbos partidos para llega - al 
fin común a uno i otro? ¿Dónde estaba el ver-
dadero punto de división? ¿Hasta dónde entra-
ban las ambiciones personales? ¿Qué bienes i 
qué males nos han legado? 

Hé aquí un programa un poco crespo, sin 
duda, pira los espíritus vulgares, pero que for-
ma el terreno en que dehe moverse una Memo-
ria sobre el jeneral O 'Higgins . ¿No puede aun 
decirse la verdad por temor de herir susceptibi-
lidades de familia o intereses i personas existen-
tes aun? Entónces se deja la pluma a un lado, 
aunque, a decir verdad, no vemos la razón por-
que no se hablaría con precisión histórica, des-
de que hubiese elevación en la manera de juzgar 
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los hechos, rectitud de intención i mas que todo 
imparcialidad para ambos partidos. Esto falta 
aun, no sólo en los escritores sino en la socie-
dad misma, pues que todas las animadversiones 

que tal manera de escribir suscitaría, serian siem-
pre chispas, aun no bien apagadas, de los ant i -
guos paitidos. 


